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rumos í)K sitst;uií'(;io> 
fin la Península—Un mes, 2 ptas—Tres meses, 6 id—Extran 

e 0.—Tres meseí», 11*25 id—Lk anscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
MIÉRCOLES 12 DE ABRIL OE 1899 

CO.VDIl'iOMíS 
£1 pago será siempre adelantado y en nietáli 

fácil cobro.-Correspousales eu París, A. Lorette 
61; y J, Jones, Faabourg-Montmartre, 31. 

o ó en letras d< 
rué üaumartin 

LOS FESTEJOS 
OE FERIA 

La opinión ha acogido con agra­
do la'ttet^ión (Jol Municipio de ofre­
cer para la próxima feria un lucido 
programa de festejos. 

Los premios ofrecidos á los bu­
ques engalanados que concurran á 
la fiesta marítima, y á las carrozas 
que tomen parte en la cabalgata 
que se proyocia, despiertan inte­
rés y li ly ya al presente quien to­
ma [wsiciones para alcanzarlos. 

Selia')la de propósitos, se indi­
can proyectos y se citan nombres 
de industriales que están dispues­
tos ft entrar en batalla; pero la pru­
dencia aconseja callarlos, al menos 
por ahora. 

Si la flesla despierta entusiasmo 
estos días entre las personas que 
irán al certamen, juzgúese de la 
importancia que tendrá la velada, 
si el entusiasmo aumenta excitan­
do el deseo de elementos valiosos 
que se encuentran en condicio­
nes de coocurir á la flesla marí­
tima. 

Que aumentará es seguro; los 
premios ofreciilos ensanchan, por 
su importancia y por su número 
el campo de la lucha, y aun en el 
caso menos favorable, en el de ob­
tener un premio de la clase última, 
los que lo alcnucen habrán traba­
jado sin fruto, eso sí, pero se ha­
brán lucido sin gastar dinero. 

La importaiiiia ile los primeros 
premios deja margen a la ganan­
cia; los premios pequeños asegu­
ran los gastcis y el númei'o de 
unos y otros i-asi garantiza A los 
que vayan al concurso el reinte­
gro de los desembolsos que hagan. 

,Mal contados, son hasta ahora 
ocho los que se proponen concu­
rrir á una ú olra fiesta y es segu­

i r á qiie aumentará el número con-
for'me se vaya acercando el verano 
y con él la época en que tenga rea­
lización el programa 

Lo que se necesita ahora es que 
la comisión de ferias se ocupo en 
aquél, no para ultimarlo, porque 
sobra tiempo, sino para ultimar 
detalles de las fiestas que requie­
ran anuncio previo y preparación 
larga. 

Tal ocurre con la velada maríti­
ma y con la cabalgata. Los que 
han de alSornár buques y carrozas 
necesitan saber A qué atenerse 
respecto á las condiciones en que 
se han de verificar dichas fiestas 
y es tambióu necesario que sean 
oficialmeuto anunciados los pre­
mios destinados á las mismas. 

La opinión se va naciendo con 
más presteza de la que esperába­
mos y ya se puede tener por segu­
ro que las fiestas tendrán granies 
vuelos. 

Lo que se necesita ahora es que 
la comisión municipnl de ferias 
lome el asunto con verdadera acti­
vidad. 

Bo.ssuet. 

12 de Abril 
Jacobo Benigno Bossuet, el que habla 

de ser en la edad madara el más gran-
diIoou«nte é ¡lastre orador de oaaatos 
en 8U época diriglün de?de la sagrada 
cátedra la palabra & los Heles cristianos; 
¿I la edad do 7 ú 8 aRoa, comenzó & dar 

liaras muestras d« sos 
L'randes facultades pa­
ra la oratoria, apren­
diéndose de memoria 
largos discursos, que 
recitaba después con 
Anos modos, soltura y 
gran sentido. 

Fué un niño precoz; 
pero de los que al co­
rrer de los anos aHuan 
y aorecentan su talento 

para brillar con resplandores de astro, 

y ser asombro de propios y extraftos 
por su mucha sabiduría y por la ducii-
lldaa de su talento nativo. 

Hasta la edad de 15 anos, estudió 
Hossuet en el colegio que ios jwsultas te­
nían establecido en Dijón, dond« habla 
nacido on 27 de Diciembie de l(i27. 

A dicha edad, coctrariando á los je­
suítas, que deseaban ¡egresara en la 
Compaflia, sus padres lo tras «daron á 
Paris para que prosiguiera sus estudios 
en ia Sorbona; en ella tomó el grado do 
doctor, y en lCi2 se hizo sacerdote, lle­
vándole entonces su modestia á Mete, 
en cuya catedral desempeñó los cargos 
do canónigo, arcediano y deán, sin que 
pur ello dejura de la mano los libros de 
estudio, con lo que oons¡ga¡ó reflnar su 
8ab¡dur¡a, y al mismo tiempo hlio«rlii 
más ilimitada. 

Bossact comenzó á adquir¡r nombra­
dla cuando dio á la estampa la fRefuta-
ción al catecismo de Pablo Ferry», y 
como por aquel entonces hizo viajes á 
Paris para predicar, y sas sermones tu­
vieron importancia suma y por esto lla­
maron la atención de todas las clases 
sociales, su fama lué creciendo de dia 
en dia hasta hacerse popalarisimo, lle­
gando á contarentra stu más fervientos 
admiradores á Luis XIV, quien prenda­
do de su talento le encargó de la educa­
ción del Delfín, nombrándole poco tiem­
po despué:j obispo de Meaux, y capellán 
de la Delflna, cargos qaa le obligaron á 
establecerse en la '̂ orte. 

Como era lógico, dada su vaitisima 
ilustración, su gran alooaencla y su fa­
ma, veíase Bossuot constantemente soli­
citado para predicar, tanto «u los tem­
ples de Paris como en los de toda la 
Francia. 

A todas partes acudía él sin mostrar 
cansHQoio ni hastio, y sin que por ello 
desatendiera su cargo do mentor del 
Dellin, asi como las tareas literarias é 
históricas á quo lo arrastraban su exce­
siva laboriosidad y su ardiente amor al 
estudio. 

A los 74 afios de edad vióse acometi­
do por el mal de piedra, el cual, des­
pués de hacerle sufrir liorriblemente 
durante dos atios, le condujo al sepul­
cro el 12 de Abril de 1704. 

Bossuet, además de ser ono de los 
más grandes oradores sagrados—aoaso 
el mayor-que ha tenido Francia, fué 
un literato y un historiador merltlsimo, 
y para rendirle el tributo quo por esas 

cualidades merecía, In Academia fr. n* 
cesa le admitió on su eeno en 1671. 

Hernando de Aoorede. 
(Prohibida la reproducción.) 

MALAGÜEÑAS 
Son mis amargos pesares 

como las ondas del mar, 
siempre pasan, siempre pasan, 
y no acaban de pasar. 

Baja, lejana estrellita 
de brillante resplandor; 
baja para que yo suba, 
que quiero acercarme á Dios. 

Pobre me dice la gente 
con desprecio qae me mata; 
pobre cuando solo vivo 
de fé y amor y esperanza. 

Florecíllas del deseo 
qne el desengafio marchitas; 
¿dónde va vuestro perfume? 
¿dónde vuestra lozania? 

Bajé á la orilla del mar, 
miré al cielo y suspiré; 
ante tan grandes creaciones 
me asustó mi pequefies. 

SoledMd Martin y Ortit i» la Tabla. 

Notas curiosas 
ün banquete «fin de sigU» 

Sir Wálter Bionnis, famoso y machas 
veo<:s millonario banquero de Londres, 
acaba de reunir á sus amigos en fraler-
nal banquete. 

Todos los asistentes ignoraron hasta 
el último momento qué móviles hablan 
impulsado á Bionnis á ofrecerles aquel 
festín. 

Señores: exclamó á los postres el an­
fitrión: voy á cumplir sesenta primave­
ras. Hace cuarenta y ocho años era yo 
un humilde aprendiz de curtidor. Aqui 
tenéis la primera moneda que gané oon 
mi trabajo y que tuve la inmensa satis­
facción de poner en manos de mi ancia­
na madre, en cuyo poder, como oom 
prendereis, no duraría muchas horas. 
Cuarenta y ocho años rodando de mano 
en mano no han sido suficientes para 

borrar las huelUis con que yo la sefialé, 
y hace dos días que inconscientemente 
mi secretario me proporcionó la supre­
ma felicidad de devolvérmela entro una 
respetable cantidad producto de una 
operación Creo, amigoii mios que el su­
ceso merecía celebrarse en la forma 
que lo ha sido, porque os tan extraordi­
nario que es casi seguro que sea único 
en la historia (y mAs seguro aun es que 
no puedan suceder estas cosas más que 
entre ingleses.) 

La afortunada libra, que tal era la 
moneda, pasó de mano en mano.ycuen-
tan que hubo ingle» que llegó á ofrecer 
á Bionnis hasta ¡¡cinco mil líbraslt si le 
cedía la ««lebrada. 

Mis lectores pueden creerlo, yo qni-
zas no pueda. 

¡Qué será! 
El Doctor Djomin ha publicado on 

ana Revista belga sus últimas investi­
gaciones en la luna. 

fiü citado doctor observó unas exten­
siones quo desde luego calificó de in­
mensas praderas, y en cuyo fondo ver-
dose destacábanse millares de sllnetas 
[bastantes confusas] como de seres quo 
se movían en todas direcoionea, obede­
ciendo á un compás rítmico. 

Lo que no determina el doctor Djo­
min es si dicho compás era de habano-
ra ó do Bchotis, porgue si así fuera, dos 
de luego pudiera deducirse que se tra­
taba de alguna fiesta campestre, acaso 
pa$toril. 

DESDE LOS mPBILES 
|Oli, la Primaveral-Frutos de la es­

tación.—La actualidad alegre.—La 
ttotuAlidad triste.—Realismos que 
deben taparse.—La muerte de Gavi-
r». -Su matador. --Conseouenoias. 
—Juicio apIazMh». 
Todo sonríe ó se nos ríe en las bar­

bas. La Primavera no ha desmentido su 
carácter y 'osdlHj),sou esplendorosos, 
brillantes de Iq̂ z y de colores, el azul 
del cielo purísimo, la temperatura agra­
dable y et: el ambiente flotan efluvios 
de jardín y emanaciones de rosas. Las 
golondrinas volvieron csus nidos á col­
gar» como dijo Beoquer; los pájarog 
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—No sé si debo revelar á la scfiora prínaosa da 
los Ursinos... dijo Azucena mirando á Úrsula. 

— ¡Ahí vos sois la princesa de los Ursinos, dijo 
con una altiva dignidad Úrsula, 

—¿Y vos, ¿quién sois? dijo severamente Ana Ma­
ría, ofendida en su orgull» por la altivez de Úrsula. 

—Tü soy una sierva de Dios, contestó Ürsala,'que 
vengo á servir al rey nuestro seflór, y ke suplioado 
una audiencia de su majestad por medio de la sefio-
ra marquesa de Nuestra Sefiora de las Nieves. 

—El rey está gravemente ocupado, sefiora, dijo 
AikMaria. 

—Si, si, ya sé que el archiduque oon los allMios 
Tiene sobre jiladrid cou fueraas superiores á las qua 
pueda oponerle su majestad. 

—¡ Ab! voasabeis... dijo la prinaesa. 
—Si, si sefiora, yo sé mnahasoosas demasiado im-

poruntea para aa majeaud. 
—Reveládmelas, pues, dijo la princesa., 
—Perdonad, sefiora, dijo con voz firme Úrsula; 

pero vos. no sais el rey: solo el rey puede assuchar 
mis ravelttaiones. 

—Decidme A lo menos de qué genero Aon esas re 
velaciones. ,, 

—Ayer se ha dominado una oonspiraoién ,aotitra. 
sa majestad, dijo Úrsula: pero los hilos de la trama 

ciendo con esta exalninación en Úrsula la oreenaia 
de que eran hermanas. 

IX 

Como si la axalamación do Aeuoena hubiera sido 
una evocación, so abrieron los tapices de una puer­
ta, y apareció seria, grave, severamente vestida de 
negro, la princesa de los Ursinos. 

Ta sabemos que el cuarto de Azucena sa comuni-
oaba con el de la princesa. 

—¡Ah! dijo Ana María, retrocediendo como si la 
hubiera sorprendido encontrar aoompafiada á Aza­
cana: no estáis sola, aoaso es inoportuna mi pre­
sencia. 

—Vuestra presencia, sefiora, nanea es inoportuna 
para mi, contestó Asucena. 

Ana María adelantó sonriendo hada ella^ la asió 
las dos manos que Azuaena le había tendido, se las 
estrechó, y dijo mirando á Úrsula al parecer aon la 
mayor indiferencia. 

— ¿Quién asesta buena, beata, mi Joven amiga? 
¿Vie^e acaso eq basca de vaestr* caridad parî  al­
guna obra propia? 

—Esta sefiora, dijo Marcos Calderón, es uoî  bue­
na beata muy oonooida y muy estimada por^u vir­
tud, que desea ver á su excelencia para reyelt̂ rla 
cosas muy importantes. 

—¿Os conoce mi sefiora? dijo Mariquita pnriando 
á Úrsula, arrastrada por la podéroste siui|jatia que 
emanaba de la singular belleza de Ur̂ l̂ji,. .,< , 

—Es posible qae esa sefiora mf epaozGî ,()e.nom­
bre; porque me co)ipca¡a muehaq pcrscmaî  principa­
les, respondió Úrsula: hacQ(|jpe la qífj(r,cef|_<̂ 9 d^ir« 
la que la I»eata Úrsula Quifiones desea hablóla.de 
un asunte importi«ntl8|mo.,, , / :,;> 

—Al momento, sefiora, d¡JoMa:iquita. ; ,. 
Y entré por una puerta del fondo del repi,bimif))io 

abriendo ana rica mampara de cicero ̂ .̂pî /î Pt̂  ̂ ''' 
tampaijilo. , ,, ,̂ 

Casi instantáneamente voljió. 
—Entrad, ^ntrad al momento, sefiora, î,jp i^a ^^r, 

mo respeto: si\ eJ?pple;>n'f p?, 9piio9.e. , .,_̂ , ,, 
Úrsula siguió á,|ifi)riqu,i|ta..̂ ^ , . , , 
—49o'*n e»,fít» gran^?,. 9*fí»^^f\ .Vf',ft'*»*H."P/'"® 

aonoce, y á quien yo no (̂ nozoo .̂, ,. , , , : , 

vm . ff'.-t n'i:3f!»t(i 
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Mariqaita hizo pasar á srsola por dos anteoáma-


